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U rebeldía social 
" -y su antídoto 

tlaa especia de corriente de 
rebeldía coiiira la ley y la. auto
ridad legitima iiiVade a la so
ciedad modema, deciamos en 
nuestro anterior trabajo y cons
tituía el tercer elemento que 
aána a todos los constitutivos 
del consorcio humano y al que si 
na se opone un dique incontras
table especialmente en el seno 
del hogar doméstico puede lle
gar baaita dar al traste con la 
existencia misma del orden y de 
la paz SQ«ial y conducirnos al 
caos de la Revolución. Y quien 
dice frentp a la rebeldía dice 
también frente al error religioso 
y la desmoraliaftoión, al efecto 
4e qoe aDOueatiea esos elemiftn-
tos disolventes el a^itidoto «de-
ctííkdtó étf 1» profMtón iacewiate 
y práctica de la fe y preceptos 
católicos, y en la pnreza de las 
ooatambres ea cuya magna em
presa han de marchar los pri
meros los sacerdotes y seglares 
celosos manejando y favorecien
do la Prensa católica, arma 
ofensiva y defensiva de las ver
dades de nuestra Religión, amen 
de otros medios que contrasten 
la avalancha de errores y co
rrupción de costumbres a que 
hemos hecho referencia en estas 
mismas columnas. 

«Eo el ambiente de nuest'-a 
patria, escribe un periodista ca
tólico. %áy ahora un vaho revo
lucionario que pone espanto en 
las personas habituadas a obser
var los fenómenos sociales con 
imparcialidad serena .. A raíz 
del movimiento revolucionario 
reciente, se advierte una inquie
tud general que permite la di
vulgación de las especies más 
fantásticas y de los planes políti
cos más descabellados.» 

Ese espíritu de rebeldía am-, 
biente deriva, no sólo al curtipo 
religioso con menoscabo det res
peto debido al sacerdote, y a los 
Prelüdos, pino también al de las 
autori laies civiles en sus diver-
a«8 eaf>íri».s y jurftrquias y hasta 
los j f-'S ilel hogitr son víctimas 
db 1.86 espíritu de rebelión. 

Análoga o muy parecida es la 
situación en el punto que nos 
ocupa a la del pueblo hebreo a 
la sazón en que Jesucristo predi
caba la Buena Nueva. No se 
aveuíun los judíos a soportar la 
presión del Imperio Romano; y 
como uno do los medios de pro
testa declaraban no ser licito pa
gar tributos al César. Precisa
mente en el Evaugelio de la se
mana entrante se nos da una 
soberana leccióa brotada de los 
labios del Divino Maestro, acer
ca de la obediencia a la autori-

"̂ dad civil legítima" y Ift condena
ción en consecuencia de toda 
rebeldía o Revolución como hoy 
se dice. 

Es el caso que los fariseos, 
en conniveocia con los Herodia-
nos intentaron comprometer y 
hacer odioso a Jesucristo ante el 
pueblo. Maestre, le dijeron, sa
bemos que eres veraz, sincero, 
sin respetos humanos, y así lo 
que los otros no se atreverían a 
decir te atreverás a decir tú: 
¿Qué te parece? Podremos dar 
tributo al César ó ¿no? Y un co
mentarista tB poueesta nota a la 
preguntH. Era cuestión muy de
batida entre el pueble; el Maes
tro estaba muy comprometido. Si 
decía que sí, disgustaba, al pue
blo; si decía que no ofendía a la 
autoridad, y búu sería tratado 
de sedicioso y y rebelde. Pero el 
Sertor que loa oonooía y penetra
ba su maliguidad e hipoereaía, 
según hace notar el Evangelio, 
contentóles así: Ponedme delante 

la moneda con que se paga el 
Censo. Aliora decidme ¿de quién 
«•'«sta imagen y la '{oscrf|>ción 
de ella? Y dícenle: del César. En
tonces prosiguió JesVis: Dad pues 
al César lo que es del César y a 
Dioh lo que es de Dios. Oyéronle, 
admiráronse y confundidos es 
marcharon los intrigantes y de
jaron só o a Jesucristo Nuestro 
Bií'ti (3-an Mateo XXII=15"21,) 

Si ahora pudiéramos hacer un 
cumplido comentario a las ense
ñanzas de este Evangelio, mos-
tritríamos que la autoridad es el 
elemento formal y necesario que 
traba y consolida a la sociedad 
y hace de la multitud una aso
ciación, un cuerpo que en toda 
I« naturaleza, sin e.tcluír la ina
nimada, hay subordinación; que 
el reino mineral sirve al vegetal, 
éste al animal y todos ellos al 
h' mbre. Ŝ n subordinación, les 
sooUdiidéé serian un caos, potin
que sin autoridad no cabe aso
ciación alguna como posible y 
ordenada. 

Nótese que Is autoridad, toda 
autoridad, cualquiera que sea su 
nombre, y el grado de su jerar
quía, viene de Dios, que es el 
úuico dueño y dejositario de 
esa autoridad total. Por iaí, 
Dios, reinan los reyes y legis
lan los jueces lo justó, dice la Sa
grada Escritura fEecli. VIII, 15) 
No hay potestad, escribe San 
Pablo, sino de Dios(ltom. XIII-I). 

Por César ya se deja entender, 
se signiñca todo aquel que ten
ga autoridad legítima, sea rey, 
presidente, emperadoí", goberna
dor, alcsldeu otros representan
tes de las autoridades. La Igle
sia no excluye ninguna forma 
de gobierno. Si algunas osten
tan el sello de 1» rebelión y de la 
injusticia, o sus programas son 
irreligiosos o perversos, sus fac
tores, condena la verdadira doc

trina estos accidentes, no la for> 
maensi miatna. 

También enseña la doctrina 
católica, con la ciencia verdade
ra, que al gobernante y tus re
presentantes débesd obediencia 
pero en conciencia y por manda
to de Dios (í!an Pablo, Rom. XIII, 
3); aunque puédese exponer las 
razones que tal vez obsten en la 
práctica y aun poner en juefo 
los medios legales Como la QleC'' 
ción de diputados, alcalde, con
cejales, etc, honrados, aptos y so
bre todo católicos y no votando 
en pro de los perversos, de los 
caciques, de los irreligiosos, ni 
aua los liberales conscientes. 
Débese también a príncipes y au
toridades fidelidad que pugna 
con la revolución de la cual r»> 
sultán mayores males; débeseles 
reverencia y aun amor, y f&t 
fin auxilio en forma de t;íbutot|^i 
servicio mi!lt«r • y'OfaotoBai. •• * 

Pero no se olvide que solo al 
considerar es Dios quien manda 
obedecer y ub el hombre, es co
mo se matan de raisí las rebe
liones. > 

CANTARES 
Para escribir un cantar 

no hace falta inspil^dón; 
basta con saber decir 
lo que siente el corazón. 

Y como sólo de amores 
suele hablirnos el cantar ' 
unos nos harán reír 
Y otros nos harán llorar. 

Mi madre muriendo, ' 
mi novia espirando, 
¡Qué tormento más grande Dios mío, 
no saber hacía donde dirijo mis pasos! 

Cacnto RacAioi 

Chorizos Carrasco 
Los m^Joref» del miini lo. 
Todoii» loM chorizo» ÛK» 

vmi u n a oftqiieta, qwe l4»-
Hrltiman nu p rocedenc ia . 

Haro (Rioja) 

Casa fundada^ 
en 1730 
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